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Promociones jóvenes 

Existen preocupoc/ones que nacen 
en el marco reduc/do de /a familia o 
de /a escue/a y se conv/eríen, por su 
repercusíón en /a vida social, en 
preocupoc/ones que deben afectar a 
la misma comunídad humana y cris­
tiana. La falta de formoc/ón y or/en 
íoc/ón de nuesfra /uveníud es una de 
e//os. 

No sahemos hasta qué pi'nfo /a 
inqui'eíud de una formacíón mós com-
pleta y de una or/enfación que des-
cubra ia responsabiiidad y las obli-
gaciones cara • I mundo y la c/udad, 
se ha hecbo entre nuestros jove-es 
problema y exigència. 

Lo que debemos afirmar sin duda 
alguna es que nuesfros jóvenes pro­
mociones de estudiantes, muchachos 
y muchachas, deben recibir una 
autèntica formación que les capaci-
te para enro/orse en el difícil mun-

I do de la economia, lo social, la cul­
tura, o la política. Hay que prepa­
rar/es pora que sepan ocupar el dío 
de monana su puesfo ineludible en 
la vida pública. 

Tal preparación no se improvisa. 
Exige como cua/qu/er oíro frabajo 
un aprendizaje concienzudo que en-
sene a observar, . juzgar, a valorar 
las instifuciones y los hombres con 
criterio humano y cristiana. No pode-
mos quedornos safísfec/ios con que 
hayan terminada unos cursos o opro-
bado unas os/gnafuras SÍ de hecho 
no han sabido incorporarse a la co­
munídad ciudadana como m/embro 
vivo y operanfe. 

Lo oríenfacíón que reciban nues­
tros jóvenes de hoy en la conversa-
ción familiar, en el auln de estudio, 
en sus lecturas— repercutirà en el rit­
mo y en el desarro//o de nuestra co-
munidad ciudadana, cuando llegue el 
momento de su promoción a la vida 
pública, a los cargos responsables. 
Debemos coíoborar según nuestras 
fuerzas a que descubran sus posibiÜ-
dades, sus deberes cívicos, su i iciati-
va necesaria a la v dj social. Debe­
mos hacer cu jnto esté de nuestra 
mano p o r j ev tar que nuestri juven-
tud se cburro por no hober descu-
bierto honzontes mós amplios. 

T. 

Canción de la 

Asunción 

C àndidomente, duicemeníe, Madre, 

te remontas al cieio. 

Envídianíe los ojos y se prenden 

en el ultimo giro de tu vuelo. 

La línea ascensional de los cipreses 

de Sión, 

la finisimo brisa del Carmelo, 

el ondular de los polmos de Codes 

simbolizan la gràcia de tu vuelo. 

Si mi latlr tuviera 

la recta de! ciprés, 

la ondulación de la palmera 

y esa ala leve del sagrado oreo 

paro seguir el giro de tu vuelo. 

Sobre fondos de aurora, 

sobre rosas ingenuas y fragancias 

que hacían de la tumba un fresco vaso 

—ioh odorables pinceles primitivosl— 

flota tu cuerpo virginal, celeste 

copo de azul, copo de sol, copo de raso 

que va a nevar el cielo. 

jAy el ultimo giro de tu vuelo! 

P. J. B. 
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